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VISITA DE S. M. EL REY 
A LA ACADEMIA 
Albo notanda tapilfo, 
UESTRO Augusto Monarca (q. D. g.) se dignó honrar 
con su presencia la casa solariega de los Ingenieros 
-del Ejército el día ] 1 de julio de 1909. Era el objeto 
principal de esta visita la ejecución del deseo mani-
festado por S. M. de entregar personalmente los Reales Des-
pachos de Primeros Tenientes á los señores alumnos que, por 
haber terminado sus estudios en la Academia de Ingenieros,' 
debían ingresar en el Cuerpo constituyendo la promoción 
número 90 de nuestra escala. ,; . 
La Prensa diaria.dio cuenta oportuna y detallada de 
cómo en dicho día las Autoridades y el pueblo de la vieja 
ciudad de Alvarfáñez de Minaya supieron unirse á los Inge* 
nieros militares para rendir al Soberano los honores debidos 
á la Realeza, y tributar al Huésped el homenaje de respe-
tuoso cariño que inspiran su alcurnia, su historia y su juvén»' 
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tud. No entra, pues, en nuestro ánimo hablar aquí del entu-
siasmo patentizado por los habitantes de Gruadalajara, de la 
marcialidad y alegría de nuestros estudiosos alumnos, del 
lujo y esplendideces desplegados por la Academia, ni de la 
proverbial espontánea cortesía de los Ingenieros; bástanos 
consignar en estas páginas, que el recibimiento hecho á Su 
Majestad fué tan serio y afectuosamente expresivo como 
cuadraba á D. Alfonso XI I I y á la Corporación que tenía el 
honor de acoger en su seno durante breves horas al Primero 
de los soldados de Ingenieros de la Nación. Su Alteza Real 
el Príncipe D. Fernando y las altas personalidades que for-
maban el séquito regio.fueron saludados y atendidos cual co-
rresponde á sus elevadas jerarquías. Incompleta idea de algo 
de lo expuesto quedará perenne en los grabados que encabe-
zan y avaloran el presente número. 
En nuestro modesto juicio, la conmovedora ceremonia 
oficial de la Concesión de Enripíeos es digno complemento de 
aquella otra, no menos conmovedora, de la Ju ra de la Ban-
dera; y es de notar, cómo S. M. el Rey, con laudable acierto, 
ha querido rodear á ambas dé ésa aureola, de ese nimbo 
santo, que debe envolver á la Patria, y dentro de ésta á to-
das las Armas y Cuerpos que integran el Ejército, fiel guar-
dador de la Ley constituida. 
• La añeja, la tradicional costumbre ingeniera denominada 
La, Copa, en la que se crean nuevas amistades y reverdecen 
otras que el tiempo y las distancias parecían haber comenza-
do á agostar, y en la que el espaldarazo del caballero ha sido 
substituido por el abraso que los noveles ingenieros reciben.de 
los viejos, de los que sin distinción de edades y empleos son 
desde ese momento sus afectuosos compañeros de Cuerpo, fué 
presidida por el Rey; y, según atestiguan las ci'ónicas, esta es 
la vez primera que personas de regia estirpe se dignan parti-
cipar de nuestra fiesta íntima y típica. Durante el acto, vi-
braron en nuestros oídos y grabáronse en nuestros corazones 
palabras expresivas y elocuentes de S. M. recomendando á los 
nuevos Oficiales que, en todo momento y con todas sus ener-
gías, mantuviesen incólumes las gloriosas tradiciones del 
Cuerpo; y presenciamos también honrosas é inolvidables prue^ 
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bás de distinción á las que, seguramente, nuestra oficialidad 
sabrá corresponder. 
¡A los pocos días de escuchar de labios de S. M. conceptos 
elevados llenos de patriotismo, excitándonos á levantar siem-
pre en alto nuestra divisa, Cumplir el deber, algunos de los jó-
venes Tenientes de la última promoción mostraban su lealtad 
y su valor luchando contra los sediciosos en Cataluña ó com-
batiendo contra los rifeños en los campos de Melilla; y sangre 
de gente moza, de nuestros valientes zapadores, vertíase y. 
inezclábase con la derramada por sus Oficiales en defensa de 
la Patr ia y de su Rey! 
Al elevar hasta las gradas del Trono prueba pequeña de 
nuestro agradecimiento por la merced recibida, exclamemos, 
plagiando á Horacio ...albo notanda lapillo... "marquemos con 
piedra blanca en la historia del Cuerpo el día 11 de •¿julio 
de 1909,,. - - • : - . -
•^>o<"5^íDo-<»i 
DEMOLICIÓN DE UN TORREÓN 
OAto dice muy acertadamente el Capitán D. Emilio Groñi en su 
artículo Demolición de una torre antigua, publicado en el nú-
mero de abril de esta Revista, los Oficiales del Cuerpo que asis-
timos al Curso de Explosivos, en septiembre de 1907, estábamos todos 
deseosos de utilizar la primera ocasión que se nos presentase para prac-
ticar una voladura de mamposterías. Así es que en la Escuela práctica 
que tuvo el 4.° Regimiento mixto en la primavera de 1908, en Eigue-
ras, me aproveché de la amabilidad'del Alcalde de la citada población 
para solicitar de él que nos dejara demoler una de las torres ó torreones 
qUe para defensa de la ciudad se habían construido durante la última 
guerra civil, á lo que condescendió gustoso, mediante la petición .del se-
ñor Coronel del Regimiento y aprobación del Municipio; 
Está demolición se Veriñcó á primeros de julio del año pasado, y su 
desói'ifciótí se remitió en la Memoíia de la .Escuela práctica del mismo 
año. Pero me ha decidido á darle publicidad, á'pesar dé su poca impór-
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tancia, el ruego de mi amigo el Capitán G-oñi y la exactitud con que re-
sultó; posible es, además, que su conocimiento pueda ser de utilidad 
para los que se dedican á esta clase de trabajos. 
Situación del torreón. 
El torreón, que fué construido allá por el año de 1874, estaba situado 
en un solar del extremo de la calle de Gronzález de Soto y á 6,40 metros 
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de ésta. El edificio más próximo era un convento de monjas, que se ve 
á la izquierda de la vista fotográfica que se acompaña, sacada después de 
la voladura, y distaba unos 20 metros de la torre. El muro de cerca del 
convento no estaba más que á 13, y algo más lejos había edificios en los 
cuatro costados, por lo que era indispensable evitar que la explosión pu-
diera causar daño á las personas ó á las propiedades inmediatas. En el 
plano de situación adjunto se ven al detalle todos los pormenores del 
emplazamiento del torreón. 
Descripción. 
El torreón tenía 7 metros de altura por 5 de diámetro én la base 
(figura 1). Su espesor junto á los cimientos era de un metro, y estaba 
formado con maraposteria fuerte. Constaba de dos pisos, y para penetrar 
en él no habia más abertura que la que se ve en la figura 1, correspon* 
diente al piso primero, mediante una escalera de mano. Las aspilleras 
estaban medio cegadas con piedras y tierra. 
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Cálcolo de la voladura. . . 
Para cerciorarme de la resistencia del muro se practicó un barrenó 
en la'parte del muro donde al parecer la ' 
mampostería era menos compacta, si bien 
toda ella era muy fuerte. La carga del 
barreno consistía en dos petardos de pi-
crinita del núm. 1, ó sean 200 gramos, 
colocados á una profundidad de 35 cen-
tímetros. El barreno se perforó en sen-
tido normal al muro, y después de atra-
cada fué cebada la carga con mecha lenta. 
El resultado de la explosión fué la des-
trucción de un cono de mampostería 
q ue tenía unos 60 centímetros de diáme-
tro en la base. Substituyendo en la fói'mula 
C == ¥ X c X d: (1) los valores 
C = carga en kilogramos = 0,20 kilogramos. 
h = radio de acción = 0,35 metros. 
í i = coeficiente de atraque = 1,00 
se obtuvo el valor de la incógnita 
o ~ coeficiente que depende del medio == 4,7; 
y con este resultado no había inconveniente en considerar la resistencia 
desconocida del muro como de las más faertes; pero para tener más 
exacto conocimiento se examinó todo el muro, golpeándole con una ba-
rrena, demostrando los sonidos que su constitución ei'a completamente 
homogénea. 
Al objeto de ajusfar la voladura, del torreón al caso que más fácil-
niente puede presentarse en campaña y dentro del objetivo de la Es-
cuela práctica, se supuso que se disponía de poco tiempo y bastante ex-
plosivo, de modo que se recurrió á la carga lineal, que se colocó adosada 
alihférior del muro y algo enterrada con poco atraque. Este consistía 
en cubrir la carga con las tierras que se separaron para enterrarla (fig. 1). 
La mampostería del torreón era, como se ha diclio, muy fuerte, y en 
este caso ef valor de c qué depende del medio es de 4, si el espesor del 
(1) Las fórmulas y coeficientes usados en este escrito son los que nos dio el Ge-
neral Marvá en el curso de Explosivos, y pueden verso en el Manual publicadQi 
por el Capitán Morcillo, - v. . 
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muro es mayor de 0,90 metros y menor de 1,50. Pero la sección del 
muro á destruir era anular dé 12,6 metros cuadrados de área, y para ob­
tener la carga por metro lineal, calculamos la carga total de un muro 
recto de 12,6 metros de .largo y un metro de espesor, la que dividimos 
por la longitud de la circunferencia interior del torreón. 
La fórmula para la carga en muro recto por metro lineal es: 
en la qué C, c, d j h tienen la misma significación que en la fórmula an­
terior, por lo tanto, teniendo en cuenta que ahora el valor del coeficiente 
de atraque es 2,26, y que el radio de acción es igaal á 1, tendremos: 
• C = 4 X 2,25 X 1 = 9, 
y la carga para todo el muro 
C = 9 X 12,6 = 113,4 kilogramos. 
Como el radio de la sección interior del torreón es de 1,60 metros, la 
carga por metro de la circunferencia donde debe aquélla colocarse es: 
C = —X—'-—— ^ . . o . / . , - K = 12 kilogramos en números redondos. 2 Ttr 2 X 3,14 X 1,5 *= 
Si calculáramos la carga por metro, sin tener en cuenta que el muro 
es curvo, y tomáramos por c el valor de 5, dada la gran resistencia de la 
mamposteria, empleando la fórmula ya mencionada tendremos: 
C = cXdXh^ = ^X 2,26 X 1 = 11.25 kilogramos, 
que es muy aproximada á la anterior, y que tomamos por buena. Pero 
para que en una demolición no haya proyecciones, tiene que tomarse, 
por lo menos, /^g de la carga ordinaria, que es la que dan las fórmulas, 
y por esta razón tomamos por carga lineal para demoler la torre 
—^— kilogramos = 3,76 kilogramos. 
La causa de haber tomado en una fórmula para valor del coeficien­
te c == 4, y en la otra 5, es que casi lo mismo se podria tomar 4 que 6, pues 
estamos en un caso cerca del limite de separación, desde donde se toma el 
valor 4 ó el 5. Por esta razón, en el primer cálculo empleamos 4, pues 
es evidente que la misma masa de mamposteria requerirá más carga en 
muro recto que en muro cilindrico con carga interior. 
Al determinar la carga me propuse que la torre cayese en la direc­
ción de la linea o a del plano de situación. La razón de escoger esta di-
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rección era para que los restos ó materiales procedentes de la torre que­
daran cerca de la calle para ser fácilmente transportados, y además fue­
ran á parar al solar propiedad del Ayuntamiento, y así molestar menos 
al propietario del sembrado donde estaba enclavada. 
Con este dato hice la siguiente consideración: como la picrinita es 
un eJC])losivo rompedor, si' colocamos la carga aceptada en dos tercios do 
Fig. 2. Fig.- 3. 
la circunferencia interior de la base de la torre, de modo que el centro 
de esta carga esté en la línea o a, resultará que la torre, vista con la vi­
sual perpendicular á o a, se romperá en la forma que indica la figura 2, 
y, por lo tanto, el torreón caerá del lado que se desea. 
Al objeto que la máxima rotura estuviera en el eje indicado y que 
fuera disminuyendo, se enterró más la carga y se atracó más en aquel 
punto, disminuyendo el atraque á medida que se alejaba de aquél. Pero 
dada la fortaleza del muro, si no se hubiera colocado más carga que la 
mencionada, es muy probable que al caer la casi totalidad del torreón 
en el sentido de la flecha de la figura 2, hubiese quedado en el lado 
opuesto un trozo de muro en la forma de la figura 3, y para evitarlo se 
colocó en el tercio restante una carga menor que la anterior, de modo 
que iniciase únicamente la rotura del muro para aquel lado, y para esto 
bastaba con 4 kilogramos de dinamita d,e tercera por metro, con muy 
poco atraque. 
Colocación de las cargas. 
Para colocar la carga de picrinita se hizo un surco en el suelo del to­
rreón, junto al muro, por la parte interior (fig. 1). Esta zanja, de una 
profundidad de 30 centímetros en el punto de la linea o a del plano de 
situación, disminuía hasta desaparecer. Su longitud total, siendo Va de 
la circunferencia interior, ó Va X '^  X 2 r = /^g X 3,14 X 3 = 6,28 me­
tros (3,14 á cada lado del eje o a). La carga total de picrinita era, por lo 
424 MEMORIAL DE INGENIEROS 
tanto, de 6,28 metros X 3>^5 kilogramos = 24 kilogramos en númoros 
redondos."-
Una vez hecha la zanja, se colocó una hilera de petardos, núm. 3, de 
200 gramos, en la forma de la figura 4, pues en esta disposición entra-
¡L a n n 
Fig. 4. 
ban poco más de 9 en cada metro, y con dos hileras entraban los 3,75 
kilogramos por metro que correspondía. Estos petardos, aplicados con-
tra el muro, se atracaron, colocando tierra por detrás, que se iba apiso-
nando; Después se colocó otra'hilada por encima de la anterior y en pe-
tardos del núm. 2; de distancia en 
distancia se colocaron cápsulas, 
en la forma que indica la figura 4, 
y después de cebada la carga, se 
terminó el atraque echando el res-
to de la tierra encima. 
Para la carga de dinamita en 
los 3,15 metros restantes se colo-
caron, bien adosados al muro, en 
una ranura de 10 centímetros de 
profundidad, 12,50 kilogramos de 
dinamita de tercera, ó 4 kilogra-
mos por metro. Pero como además 
esta carga no tenía más que 0,10 centímetros de atraque, y la picrinita 
tenía 0,60 junto al eje o a, el valor de d, que depende del atraque, esta-
ba comprendido entre 2,25 y 4,5, que corresponde al caso de carga 
adosada al pie del muro, de modo que el efecto de esta carga sería 
poco más de /^^  de la de picrinita en su punto de máximo atraque. 
La carga se cebó con dos cebos de cantidad en serie, colocados en el 
centro de la carga de picrinita, y el cable salía por una de las aspilleras, 
como se ve en la vista fotográfica del torreón, en la dirección que marca 
el plano de situación. 
•'.Se .dio fuego con el explosor. Siemens Halske, colocado á unos 150 ; 
metros del torreón donde estaba el Capitán general Linares con su-
acompáñamierito y: en presencia de una gran parte-de la población de 
Figueras, 
Fig. 5. 
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En esta voladura se vio bien que el efecto de la picrinita no es sólo 
rompedor, sino que proyecta también, pues en vez de romper el muro, 
como se esperaba (ñg. 2), ocurrió lo siguiente: Se levantó y desmenuzó 
la parte del torreón que tenía carga de picrinita, y la otra parte giró al 
lado opuesto (fig. 5), rompiédose en 10 ó 12 grandes bloques, algunos de 
los cuales de más de medio metro cúbico de volumen, pueden verse en 
la fotografía adjunta, tomada después de la demolición. 
Los restos del torreón quedaron todos agrupados junto á su emplaza-
?,9Dnf)l] i 80J 
miento y en la forma que indica una línea ovalada r, r, ?• del plano de, 
situación. 
Esta demolición puede explicarse de la siguiente manera: la fuerza 
de la explosión de la picrinita, además do levantar y desquiciar el muro 
de torreón, en la forma que he dicho antes, produjo una pequeña pro-
yección de la mampostería más cercana al centro de la carga, que llegó 
hasta unos 8 metros del pie del torreón, marcada en el plano de situa-
ción por la linea s, s, s, y una de estas piedras cayó en a, á una distancia 
de 1.^  metros. Esta proyección fué resultado del efecto rompedor ó casi 
instantáneo de la picrinita, pues todas las piedras limitadas por la li-
nea s, s, s del plano de situación, incluso la que cayó en a, estaban que-
madas por la explosión. 
Se vio que la parte opuesta del torreón giró y se cayó de aquel lado, 
porque la demolición se extendió más que en la otra, y lo comprobaba 
la situación y tamaño de los bloques. 
Prueba lo justa que era la carga que, á pesar de estar la torre á 6,40 
metros de la calle, ninguna piedra fué más allá de la cuneta próxima de 
la calle, excepto la que cayó en a (plano de situación). 
La proyección que hubo algo peligrosa fué la de los dos techos del 
torreón (ñg. 1), compuestos de vigas de madera y dos espesores de la-
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drillos. Los gases de la explosión proyectaron los dos techos ó parte de 
ellos á una altura de unos 60 metros, y algunos ladrillos fueron á parar 
á distancias de íiO metros del torreón, á pesar de su proyección vertical. 
La colocación y preparación de la carga duró una liora y treinta mi­
nutos, y con personal experto se hubiera podido liacer en menos tiempo 
todavía. 
Después de practicada esta voladura, vi en Madrid los restos del 
cuartel de San Gril, y pensó que si se pudiera lograr el permiso corres­
pondiente, nuestros Minadores encontrarían una excelente oportunidad 
para en corto tiempo y con poco gasto y exposición llevar á cabo con 
lucimiento la completa demolición de aquel edificio que, según tengo 
entendido, está ya decretada. 
FRANCfSCO A l i A B E R T , 
Los Pontoneros del 7." Regimiento de Ingenieros francés. 
.N el Eógimíento dan una gran importancia á todo lo referente á 
este servicio; puede decirse que en el alma son pontoneros. Los 
trabajos tienen lugar en el Ródano, cuya velocidad de corriente 
en su brazo vivo es de unos 2,80 metros por segundo. 
Pontón.—Hay dos tipos que emplean indistintamente: el de madera 
y el de hierro galvanii-ado. 
El de madera (fig. 1.) es el más antiguo. Tiene 9,43 metros de lon-
Fig. 1. 
gitud, 1,78 de altura en su parte central y 0,76 metros de altura. A cada 
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lado y en el interior de su borde llevan el listón de banda de madera 
A B (en francés tringle de imntage), que sirve para atar en él las cuerdas 
que ligan entre sí cada dos viguetas, y por este me-
dio asegurar la unión al pontón. 
El tolete (fig. 2) consiste en dos trozos de madera 
empotrados en la parte superior de las bordas, dejan-
do espacio suficiente para introducir entre ellas el 
remo. 
'¥1 pontón metálico, que es el más nuevo (fig. 3) Fig. 2. 
tiene 8,55 metros de longitud, 1,70 metros de anchu-
ra en su parte media y 0,90 metros de altura en la proa. Es simétrico 
en proyección horizontal, no ocurriendo lo mismo en la vertical, porque 
Corte jior O.P. 
A B C D.—Proyección vertical del pontón (parte -(ue queda fuera del agua). 
D E C.—Proyección vertical del pontón (parte sumergida). 
JK, J' K, HI, H' T, L M, L' M' . -Zapatas . 
P G, F' G', F" (?".—Listón de banda. 
Tig. 3. 
de proa es más alto que de popa. A cada lado y en el interior de su 
C-JJUUu ==^ 
:s^ 
Fig. 4. 
Fig. 5. 
Fig. G. 
í 
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borda tiene un tubo metálico (llamado tube de pontage) que hace el 
misino papel que el listón de banda del de madera. 
El toleteestá, representado en la figura 4, el remo en la 5 y el hi-
chero en la 6. 
Como antes he dicho, emplean indistintamente los dos tipos de pon-
tón, dé modo que todos los días en que se construye un puente se ven 
mezclados los de hierro y madera. Casi todos los Oficiales del Regi-
miento sienten predilección por este último, que creo fundada en lo si-
guiente: 
Primero en que el pontón metálico francés no es tan bueno 
como el de nuestro Regimiento de Pontoneros, y además que nuestros 
vecinos atribuyen á su antiguo pontón de madera grandes ventajas de es-
tabilidad y facilidad para navegar, sobre todo en una corriente tan i'á-
pida y peligrosa como la del Ródano; río considerado en Francia como el 
más á propósito para las prácticas de puentes, por las dificultades que 
presenta. Es muy cierto que su pontón de madera es bueno, estable, na-
vega bien y ellos lo manejan con gran destreza; pero generalmente no 
aprecian los inconvenientes que yo creo que tiene, y esto ocurre por la 
forma como practican su instrucción. 
Las prácticas tienen dos partes muy distintas: una, la construcción ~ 
de puentes, navegación, etc., y otra, el transporte del material desde el 
cuartel ó depósito al punto en que hay que hacer el puente, descargarlo 
y echarlo al agua. En Francia ejecutan muy bien la primera parte, pei'o 
rara vez practican la segunda. Tienen siempre el material en el río, y el 
ejercicio empieza con la construcción del puente y termina con el re-
pliegue, sin que casi nunca carguen, descarguen ni intervengan los pon-
toneros en el acarreo del material. 
Esto origina que no aprecien que el pontón de madera es pesado, que 
después de una marcha al sol suele hacer agua, que cuando está someti-
do con frecuencia á sequedad y humedad exige frecuentes calafateos (ellos 
fijan, poco su atención en esto, porque casi siempre los tienen en el agua 
Ó en los parques) y que para las operaciones hay que cambiar una ó va-
rias planchas, operación larga pesada y cara. 
La falta de practicar el acarreo del material hace que les pueda ocu-
r r i r lo que, según me contó un Oficial francés, les pasó en unas manio-
bras de conjunto. Tenían que hacer un puente en un sitio fijado de an-
temano; los carros de la compañía de Zapadores-conductores transporta-
ron el material; el sol dio de lleno en los pontones; no tuvieron tiempo 
ni se les ocurrió calafatearlos, y una vez en el rio empezaron á-liacer 
agua en una forma tal, que no se pudo construir el puente, con gran des-
contento de todos los que asistían á las maniobras y del General direQ-
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tor, que mostró un interés grande en que se hicieran todos • los trabajos 
de Ingenieros. 
El no acarrear mucho el material hace que no aprecien las ventajas 
del pontón metálico. Además, yo he llegado á creer que, por lo mismo 
que le tienen poco apego, no lo conocen todo lo bien que fuera de desear; 
asimismo no aprecian la rapidez con que pueden hacerse las reparacio-
nes, porque no las practican (más que en los talleros, naturalmente, pero 
no en campaña) y no tienen preparados roblones y chapas de hierro gal-
vanizado para substituirlas con prontitud y facilidad. 
Nada digo del resto del material, porque la Memoria referente á los 
estudios practicados en 1905 en Francia é Italia por el Coronel D. Sixto 
Soto y Alonso y Teniente Coronel D. Antonio Mayandia y Gómez, pu-
blicada por nuestro MEMOBIAL en 1907, da detalles que no he de repetir 
y un resumen hecho por dichos laboriosos ó inteligentes Jefes de Cuerpo. 
Mis impresiones personales del asunto pueden condensarse en lo que 
sigue: 
Practican mucho la escuela del pontón al remo y al bicJiero, la de 
íiotilla y todo lo referente al anclaje, tanto en pontones de madera como 
metálicos. 
Algunos de los Oficiales reconocen que su material de puentes es 
algo pesado y deja que desear en sus detalles, pero comprenden que con 
la cantidad tan grande que ellos tienen seria muy cara la substitución. 
Cierto es que llena su objeto y que dan á su personal una instrucción y 
práctica tan completas (menos en todo lo referente al transporte, carga 
y.descarga, como antes indico) que creo llenarían su deber el día en que 
fuese necesario. El Ródano es una escelen te escuela; es un río tal, que 
desarrolla en los Oficiales y tropa el arte del pontonero, y logra que, to-
dos sientan un interés especial por esta clase de trabajos. Siempre que se 
construye un puente acuden voluntariamente el Coronel y casi todos los 
Jefes y Oficiales, atraídos por todo cuanto al pontonero se refiere. En el 
Ródano maravilla ver entrar en su sitio á los pontones y compuertas y 
la precisión con que los maniobran y fondean. 
Casi todos los puentes que he visto construir han sido por el proce-
dimiento de pontones sucesivos, unas veces con compuertas intercaladas 
y otras sin ellas; cuando hay compuertas, hacen siempre la maniobra de 
abrir y cerrar con una precisión admirable, algunas veces para dejar 
paso á los vapores que remolcando barcas surcan el Ródano. También ha-
cen algún tramo de caballetes y á veces colocan éste dentro de un 
pontón, . • 
En la parte de construcción y repliegue son muy buenos los ponto* 
Jieros franceses; trabajan con un espíritu y afición tales, que no se puedfí 
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pedir más, y el verlos operar en el Ródano, sobre todo cuando la co-
rriente es muy rápida, produce en el ánimo del Oficial de Ingenieros un 
efecto de gx-andiosidad que le subyuga. 
La longitud de las cuerdas de ancla es de 80 metros; la línea de an-
clas se coloca 70 metros agua arriba del puente. La dirección del eje se 
marca con banderolas ó perchas, con el dato práctico siguiente: Para 100 
metros de longitud de puente y A^elocidad de corriente de 1,50 metros, 
se coloca la percha de la segunda orilla 5 metros más agua arriba que la 
de la primera. 
En los puentes por pontones sucesivos y compuertas que he visto 
hacer, estando el personal ya instruido, he sacado como velocidad media 
la de una hora y media para 180 metros de longitud. G-eneralmente el re-
pliegue se ha hecho en una hora, si bien algún día se ha tardado mucho 
más por agarrar las anclas en el fondo y costar un trabajo ímprobo el le-
varlas, siéndole imposible el hacerlo á algún pontón que se vio obligado 
á abandonar las suyas. Con frecuencia ponen anclas dobles en algunos 
pontones. 
El 12.° Batallón hizo un puente por conversión en los días 10 y 11'dé 
julio de 1907. El día 10 se construyó un trozo de puente de 10 pontones 
de madera, paralelo y al lado de la orilla izquierda del hrazo muerto del 
Ródano. La conversión tuvo lugar al día siguiente con 80 pontoneros; 
desde que empezó la maniobra hasta dejar el puente colocado en su si-
tio, construir el estribo y dejarlo todo en disposición de quepudiera pa-
sarse sobre él, transcurrieron veinte minutos. El trabajo tuvo alguna 
dificultad porque habla mucha corriente, á causa de Q^MQ Q\ mistral 
(viento muy intenso que en general tiene la dirección N. S. en la 
Región Rodaniana) soplaba con fuerza. El repliegue fué por pontones 
sucesivos. 
Fué la única vez que en Francia vi construir un puente por conver-
sión; se hizo bien, con mucho orden, rapidez y destreza en la maniobra. 
Ellos practican muy poco este ejercicio, fundándose en que la historia 
demuestra que son muy raras las ocasiones que en campaña ha habido 
que-ejecutarlo. 
Maniobras de Pontoneros (ñg. 7).-—Las del 12.° Batallón dierdn prin-
cipio el 18 de julio de 1907. El personal, un Comandante, dos Capitanea, 
cinco Tenientes y 260 Suboficiales y tropa, salimos en tren de puentiss 
por el Ródano. El orden de la marcha fué el siguiente: un bote, cuatro com-
puertas de á tres pontones cada una, ocho trenes de puentes (de á cuatro' 
pontones cada uno) y un bote á la cola. Descendimos por el lío llegando 
hasta Barbentane, tardando una hora en el viaje. Uü tren de puentes 
Uegó una hora más tarde que los otros, porque el viento lo echó por la 
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izquierda de un bajo, algo agua abajo del puente del 
ferrocarril próximo á Avjgnon. Había allí muy poco 
fondo y no se podía salir á la parte profunda del río; 
hubo que tomar agua arriba con el auxilio de los bi-
cheros, operación larga y penosa, 
pues con tan poco fondo el tren de 
cuatro pontones se hacía muy difí-
cil de manejar. 
Desfejubarcamos en la playa de 
Barbentane, se deshicieron los tre-
nes de puentes, se preparó el mate-
rial para el trabajo del día siguien-
te, se dejó ya construido el estribo 
del puente y todo el personal se 
alojó en el pueblo. 
El día i9, á las 5,46 
de la mañana, empezó 
la construcción de un 
puente por pontones 
^ARBEHTAWS 
BOÜt^BOff 
"AJfASCOAf 
sucesivos y dos compuertas de á tres 
pontones cada una; se aprovechó,el 
estribo construido el día anterior en 
la playa de Barbentane. En esta 
parte del río había mucho viento y 
muy poca corriente; el viento lanzó 
á la primera compuerta contra la 
orilla (á pesar de que llevaba como 
jefe á uno de los Suboficiales más 
antiguos y prácticos), que se vio 
obli'gada á anclar, y luego, cobran-
do cuerda, entrar bien en su 
sitio. 
En total se colocaron 26 ponto-
nes y dos compuertas; no se llegó 
á atravesar porque el Ródano tiene 
allí 300 metros de anchura y no se 
había llevado material suficiente. La 
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construcción terminó á las 8. A las 8,15 comenzó el repliegue, que duró 
unalióra. , 
- A las 9,45, después de un descanso, se formaron de nuevo los trenes 
de puentes de á cuatro pontones cada uno; se acabó á las 11,10, y se dio 
un descanso para comer. 
Salimos en tren de puentes por el Ródano á las 14,05, llegando á Ara-
mon á las 14,46; se preparó el material para el día siguiente; acantona-
mos en Aramon. 
Todos los trabajos del día, tanto militares como técnicos, se ejecuta-
ron bien y con orden; la labor fué de alguna consideración, y los ponto-
neros dieron pruebas de tener buen espíritu y estar muy bien instruidos. 
El día 20 se empezó el puente á las 5,40 para quedar construido á las 
8,10, atravesando el río un poco agua abajo del puente colgante de Ara-
mon. Fué por pontones sucesivos y cuatro compuertas; en total, 42 pon-
tones y un caballete en la orilla derecha; se construyó á la vez por am-
bas orillas. Al principio sé colocó un caballete en la orilla" izquierda, 
pero se rompió y hubo que quitarlo. 
Después se pasó el material sobrante á la orilla izquierda, para car-
garlo en los carros que desde Avignon habían traído los Zapadores-con-
ductores; los atalajes y ganado de arrastre eran del Regimiento de Arti-
llería núm. 19 (de guarnición en Nimes), pues no había suficientes en la 
compañía montada de Ingenieros. 
El repliegue del puente comenzó á las 9,45. y" no terminó^ hasta las 
] J ,40, pues algunos pontones encontraron grandes dificultades para levar 
anclas. A las 11,45 se empezó á cargar el material en,los carros, opera-
ción penosa que duró hasta las 14,45. Fué el día que en Francia vi tra-
bajar y sufrir más al soldado.. Hacía un calor sofocante; las orillas del río 
presentaban en este sitio muy malas condiciones para sacar el material 
del agua y cargarlo; había poco espacio, lo que complicaba aun más la. 
operación. Si á esto se une el que ellos no practican casi nunca este 
ejercicio, se comprenderá lo penosa que fué la jornada; nadie comió 
hasta las 15,15. y esto que allí es costumbre hacerlo antes de las 11. 
El día 21 salió la fuerza de Aramon á las 4,40, marchando por la ca-
rretera de la derecha del Ródano, llegando á Avignon á las 8. Allí se en-
contró con el material transportado el día anterior por. los Zapadores-
conductores. La descarga y aparcamiento del mismo estuvo á cargo de 
los Pontoneros del 12." Batallón. 
A los trabajos del día 20 asistieron el General Director de la Escuela 
de Guerra de París, el Coronel del Regimiento y una promoción de Ofi* 
cíales que hablan terminado sus estudios y hacían el viaje de prácticas 
de Estado Mayor, 
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Maniobras de perfecciotiítmiento de Pontoneros.—Después que todos 
los Batallones han efectuado sus maniobras, en forma análoga á las 
del 12.°, se verifican las de perfeccionamiento. En éstas toniaron parte 
un Comandante, seis Oficiales y 280 Suboficiales y tropa, se descendió 
oír tren de puentes por el Ródano (desde Avignon), y á continuación 
menciono la parte más interesante de ellas. 
Se construyó un puente á la altura del pueblo de Vallabregue: fué 
mixto, empleándose diez pontones, ocho compuertas, dos trozos de puen­
te (construidos antes) y dos caballetes. Longitud total, 203 metros. 
Tiempo empleado en la construcción, l'',16"'. En el repliegue, 45 mi­
nutos. 
Después de esto salí en un bote con un Capitán y un Teniente para 
reconocer el rio hasta Beaucaire; descendimos en 35 minutos. Se encon­
tró la anchura del río por el conocido procedimiento de medir una lon­
gitud en la orilla para que sirva de base, y luego dibujar dos triángulos 
semejantes sobre la plancheta; resultó de 220,75 metros, y la profundi­
dad hallada por sondeos, variable entre 3 y 5 metros. Al hacerse el 
pílente al día siguiente, en la forma que explicaré, se vio que era 
exacto el cálculo de la anchura, resultado del reconocimiento. 
Al día siguiente, á las 5,30, salimos de Vallabregue, por el río, en el 
orden siguiente: dos pontones de estribo, tres partes ó ti-ozos de puente, 
ya construidos el día antes, y doce compuertas de á tres pontones cada 
una. Con alguna anticipación se había hecho el estribo de la orilla de­
recha. 
A las 6 llega el primer trozo á la altura de Beaucaire, y entra en su 
sitio en el puente. Poco á poco llegan el otro trozo y las compuertas, en­
trando todas en su puesto con un ordejí y regulaxidad perfectos; el 
puente se terminó á las 7,15. Se tardó algo más de lo debido á conse­
cuencia de que las últimas compuertas descendieron á demasiada distan­
cia unas de otras. La causa de esto fué que en el camino creyó el Jefe 
de una de ellas que iba demasiado cerca de la anterior, y se echó á im 
lado para pararse. Todas las que iban detrás hicieron lo mismo, y á esto 
se debió el retraso. A pesar de esta falsa maniobra, no exenta de funda­
mento en un rió tan difícil y peligroso como el Eódano, lo mismo la na­
vegación que el modo de entrar en su puesto en el puente acreditan 
como excelentes á los pontoneros del 7.° Regimiento; la misma falsa ma­
niobra se'ejecutó con limpieza y seguridad. 
En total se colocaron 44 pontones. Velocidad de la corriente, 1,60 
metros. .Repliegue del puente en media hora. 
Después de un descanso se construyeron 18 trenes de. puentes, de á 
cuatro.pontones cada uno, cargando en ellos todo el inate^rial en, hora y 
81 
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media. Antes del mediodía estaba tei'minado todo el trabajo, y el perso-
nal acantonado en Beaucaire. Aunque la labor de estas maniobras fué de 
importancia, el personal estaba tan entrenado que no experimentó fatiga. 
A la mañana siguiente regresamos á Avignon remontando el Róda-
no. Salimos de Beaucaire, á las 6,30, en el orden siguiente: Un remolca-
dor de la Compañía de Navegación, contratado al efecto; una chalana-
barcaza de gran tonelaje (necesaria porque los trenes de puentes no pue-
den ir inmediatamente.detrás del remolcador, pues el agua entraría en 
los pontones), los trece trenes de puentes y tres bote¥. 
Los trenes de puentes iban unidos por un grueso cable, y los botes 
por cadenas de hierro; durante la traA^esía se abrió un eslabón de una de 
éstas, y se desprendió el lUtimo bote, que se abandonó á la corriente. 
Llegamos á Avignon á las 10; el personal desembarcó, deshizo los trenes 
de puentes y aparcó el material. 
HoxoTHATO MANERA LÁDICO. 
SOLUCIONES DE LA IGUALDAD 
A'" -h B"" = C"' 
EN NÚMEROS ENTEROS 
n(p.6i) 
(Ad qücEstion VlH DiopWanti Alexandriiii ArithmeticOíarü. Líbr. II) 
Propositum quadvatum dividere in dilos quadratós. 
Cubiim autem in dúos cubos, aut quadrafcoquadratum iii dúos quadratoquadratos, 
et generaliter nuUam iu infinitum ultra quadratum potestatem ia duas ejusdem 
uominis fas est dividere: cujas rei demonstrationem mirabilen sane detexi. Hanc 
marginis exiguitas non caperet.-
(CEuvRBS DE EBRMAT. PAKÍS M D C C G X C I . T I, P . 291) 
La Igualdad A» + B»" = C"' no puede satisfacerse en números enteros 
más que para m==2. 
Empezaremos por recordar los enunciados de dos teoremas, de los 
que nos serviremos en la demostración. 
i.^'^-Teorema.-^Sea p un número primo con a; si áe- dividen por p, •]& 
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serie de potencias a", a}., a^, a',..... etc., habrá una á lo menos antes de es? 
que dará un residuo igual á 1; de aqui hasta la más pequeña, todos ios 
residuos'serán diferentes; y más allá los .mismos residuos ó restos se-'re-
producirán periódicamente. 
2." Teorema (debido á Fermat). — Si p es un número primo que no 
divide á a, la división de a^^^ por^j, dai'á de residuo 1, ó lo que es lo 
mismo «p '" ' — 1 será un número exactamente divisible por j). 
Por ser muy conocidos estos teoremas, no reproducimos sus demos-
traciones. ' .' ' 
Veamos ahora las condiciones necesarias para que se verifique la-
igualdad A'" -f- B"' = C'" con niimeros enteros. 
I." Para que se verifique la igualdad anterior es preciso que se veri-
fique la igualdad a"' -f- 6 ' = c'", en la que a b j c son números primos 
entre sí,y primos entre sí dos á dos. 
En efecto, si A B j C no son primos enti'é sí, tendrán un divisor 
primo común 6 y A'" -j- B'" = C'" podrá dividirse por O'" y por las po-
tencias emésirnas- de los factores primos que tengan comunes y el resul-
tado será a'" -f- 6"' = &"• en cuya igualdad ab j c serán primos entre sí; 
y lo serán dos á dos también, porque á causa de la igualdad a'" -j- b"' = c"", 
todo divisor de dos de ellos lo será también del tercero. 
2.* -Para que se'.verifique la igualdad a'"-\- b'" = c'" en. números ente-
ros''éS" necesario que siendo « = a'.^*'. y, c sea-igual á b -^ cL'"'.pi'<"^ 
siendo'a y-P factores primos de a; y si a es un.múlt iplo de m, ó sea 
a = m'.^''.y, c áebe ser igual áb-{-m'""-^.^'"". 
.En efecto, podemos escribir la igualdad del modo siguiente, por ser 
a'"-\-b'" == (b-\-dy ' 
desarrollando esta igualdad pOr la fórmula del binomio de Newton', 
tendremos la igualdad siguiente, después de haber suprimido el término 
común á los dos miembros b'" 
a"'=-m.b">-Kd+—\ ^ b'"-^.d^+...+ •] ^ ^ b^.d"'-^+m.b.d"'-^ + d'" 
y dividiendo por d tendi-emos la siguiente igualdad • f 
^^rñ.h'"-^^nt^b^"-Kd^ ..'í^^b^.d'"-^^n.b.d^--.d ^ 
d .1.2 1 .2 ' 
como el segundo miembro es entero, resulta que ÍÍ'" debe de ser divisible 
J)or rf; supongamos que rü sri-a".. ¡3» siendo'a y ¡3 sus factores primo.^, 
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en «'•' deben hallarse los factores primos * y P con exponentes iguales 
])or lo menos á í> y g. 
Si los exponentes de a y [i en a'" fueran mayores quejo y q, entonces. 
después de dividir la igualdad por a ' ' . ¡ i ' , el resultado seguirá siendo 
ít'" 
divisible por a y p porque en — - Q — quedarán todavía estos factores 
a y ¡i, y del segundo miembro de la igualdad todos los términos inenos 
m . b"'~\ al parecer, son divisibles por » y ¡3; luego estos factores divi-
dirán á m, ó á b"'~^, pero si dividen á h como dividen á a, a y b ten-
drían un divisor comiín, lo que es contra el supuesto, luego tendrían 
que dividir á m. 
Excluimos por ahora la hipótesis de que uno de los factores a ó p 
fuei-a igual á m, porque este caso lo trataremos luego separadamente. 
Si ni no es divisible por a ó ¡3, entonces los factores primos de 
d=t a.p .^í deben de entrar en a'" con esponentes iguales é, p J q, -,porque 
m . b"'~^ no será divisible por a P; de modo que si a = a'. p*. y como 
a'" = a'"'. ¡i'"". y"', j^ será igual á Im y q = hm, y entonces podremos 
escribir la igualdad a"'-{• b"'=c"' del modo siguiente: : 
(a' . ¡5'' . y)"' - f h'" = (b -\- OL' •". pi>wy> _ 
En el desarrollo de esta fórmula no es necesario que o. ó ¡3 dividan á 
m para que pueda verificarse, porque la diferencia del primer miembro 
y primer térm.ino del segundo, puede ser divisible por los factores * y P, 
después de haberla dividido por a'"'. ¡3''"'. De manera que cuándo m no 
es divisible por a y p, ó por uno de estos factores y no es m igual á uno 
de ellos, se puede verificar la igualdad precisamente bajo la forma que 
dejamos demostrrda. 
Supongamos ahora que a divida á m y que m = a' ' . m^, no siendo 
ya Jíij, divisible por a, entonces tendremos que 
(a ' .^ ' ' .y) '^-" ' i 4-&«''.'". =(&-}-a P ¡Sí)*''-«1 '[1] 
y desarrollando esta expresión 
y dividiendo por aP. 3 ' 
k k k 
ntlA .1)1, ft/i-* .mi V * -'"1 k k 
•P ,, '-J- = ak . m, . 5* -"'.-I + + (o/' . p?)' - . - 1 
a.P .al '• I \ 1 / 
y dfe aquí se deduce que 
l'a.^,nii—p==k 
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Ó bien 
|) = í . a** . mj — h 
y 
q z= h,. 9}^ . m^ 
y se transforma la igualdad [1] en la [2]. 
pero como en ésta m^ no es divisible por a, con ai-reglo al primer caso de-
mostrado tendremos que 
y de ésta y de la anterior se deduce que 
y desarrollando 
+ («'•»'' •'". - " . ¡3* •'•'' •'».)"" = a' • '^ '' •"'. . |3* •»'' •'". [3] 
igualdad absurda, porque el primer término del primer miembro es ma-
yor qué el único término del segundo miembro de la igualdad. 
Luego m no puede ser divisible por los factores de d. 
Luego para que se verifique la igualdad «'" -{- &'" = c"' es preciso que 
tenga la forma 
(a'. (3*. y)'" -f ¥' = {h -{- a.'"' . ¡3'''" )" 
exceptuando el caso de que uno de los factores « y P sea igual á m, de 
que aliora trataremos. 
Supongamos ahora que a.= m; en este caso, después de dividir lu 
igualdad primitiva desarrollada por la fórmula del biiiomio pdi" a?'. ¡3'/, 
todos los términos del segundo miembro seguií'áu siendo divisibles 
por a, y por lo tanto tambiéu debe de ser divisible el primer miembro 
de la igualdad; pero al volver á dividir por a, ya el primer término del 
segundo miembro no será divisible por a, por lo que se deberá de veri-
ficar que Im—p==l y de aquí p = lm—1 y como q = htn, la fór-
mula a"'-\- b'"= &" se nos transformará en este caso en la siguiente 
(m'. ¡3''. Y)"'-j- b'"= (b - j - m""-^. P'"")»' 
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con lo que queda demostrada nuestra proposición de la condición se-
gunda. 
3.* Para que se verifique la igualdad a"' + b'" = c'", m tiene que ser 
número primo. 
En efecto, supongamos que no lo sea y que m == w B, entonces ten-
dremos 
(a'.¡3''.Y)'^-S+6"'-S=:(&+.a'-'"-8.P''-'"'S)"-S, 
ó bien 
pero por no ser S divisible por a ó ¡3 porque si asi fuera lo sería m por 
dichos números, se verificará la siguiente 
(a '-". p"-'", y'")8 f (6")3 = (J"" + a'-'^ -S . ^"•"'.8)8 
y por lo tanto se debe verificar la igualdad siguiente 
(J 4-a'''".8.p''v"''8)"' = 6"4-7.'."'-S.[3''-"'-S, 
igualdad que no puede tener lugar y es absurda porque el segundo 
miembro es evidentemente menor que el primero. 
Además en la forma 
(m'. ^''. y)'" +.6"' = (6 + m'"'-'. ¡i'''")•" 
en la que a = : m; como a es número primo su igual m también lo será. 
Luego queda demostrada la tercera condición (1). 
JUAN M O N T E V E R D E 
(Se concluirá,.) 
(1) Como M, D / P. Wolfrkehl ha hecho observar que la ecuación ' 
x^ + y^ = z^ 
es insoluble por números enteros para todos los esponentes que.son números primos 
impares, y acabamos de demostrar que X debe de ser número primo, resulta que 
estas demostraciones se complementan y que X no puede tenei-. otro, valor ,Qutero 
que 2. 
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Un servicio del Regimiento de Ingenieros, en 1834. 
jlnr^os recientes y por tantos conceptos abominables sucesos, acaecidos 
^55r en Barcelona y otras poblaciones de Cataluña, á fines del pasado 
mes de Julio, durante la que ya se llama «semana sangrienta,'» han 
traido á nuesti-a memoria los del 17 de igual mes, de 1834, en Madrid. Y 
como quiera, que el antiguo Regimiento de Ingenieros, tuvo la fortuna 
en aquellos luctuosos acontecimientos, de contribuir eficazmente al man-
tenimiento del orden, y por su concurso se salvaron no pocas vidas, 
creemos oportuno recordarlo; con tanto más motivo cuanto que se trata 
de un hecho, que creemos casi olvidado. 
Prescindimos de detallar aquellos tristes sucesos, en que perdieron la 
vida casi un centenar de religiosos en Santo Tomás, San Francisco el 
Grande, San Isidro y los Mercenarios calzados. Fácil es encontrar su re-
lato en las obras de historia, tanto generales como particulares. En cam-
bio, sólo en una, en la titulada El. Monasterio de San Jerónimo el Real 
(le Madrid. Estudio histórico-literario por Ricardo Sepúlveda (Ma-
drid 1883), es donde hallamos la mención de las tropas de Ingenieros á 
que antes se ha hecho referencia, que dice como sigue: 
E l Monasterio de San Jerónimo tuvo la gran suerte de no verse atacado, por-
que, noticioso el Gobierno de los trastornos que se preparaban en Madrid, hizo 
venir de G-uadalajara, pocos días antes de la matanza, cuatro compañías del Regi-
miento Eeal de Zapadores, que se acuartelaron en el convento, y desde él acudie-
ron á la defensa de los de Santo Tomás, Atocha, San Cayetano, La Merced, San 
Basilio y San Francisco. 
En San Jerónimo quedó únicamente la guardia de prevención, bastante refor-
zada, al mando de D. Luis Gautier, hoy teniente general, con la orden de impedir, 
á todo'trance, el atropello del convento. 
En consecuencia, el bizarro oficial de guardia estahleció dos avanzadas, una al 
pié de la subida que desde el Prado conducía al Monasterio, entre el Museo de Pin-
turas y el antiguo jardín del Tívoli, y otra detrás de este jardín, junto al arco que 
daba entrada al Retiro. A media tarde, y en tanto que los sicarios invadían otros 
conventos, apareció por la carrera de San Jerónimo un grupo numeroso qué se di-
rigía á San Jerónimo; pero intimado por la avanzada de Zapadores para que retro-
cediese, lo hizo, no sin dirigir insultos y denuestos á los veteranos, que, con las 
armas preparadas y actitud resuelta, les impidieron el paso. 
Poco antes de anochecer, apareció otro grupo más numeroso y alborotado por 
la calle de Alcalá y el Prado. Intimado resueltamente para que retrocediese, lo ve-
rificó al fin, después de porfiadas instancias para que se les dejara subir al conven-
to, á platicar con los frailes, 
440 MEMORIAL DE INGENIEROS 
Habiéndose declarado el cólera, la noche de la matanza, en la fuerza de Inge-
nieros, el Prior, que lo era el P. Cabrera, del Escorial, agradecido á la eficaz pro-
tacción que había tenido el convento, montó en él una enfermería, servida por reli-
giosos, adonde se condujeron y cuidaron esmeradamente los enfermos del regimien-
to de Ingenieros. Ni uno sólo murió en la enfermería de los Jerónimos, excepto el 
asistente del oficial de guardia, que no dio tiempo por lo fulminante del caso. 
Volvemos á citar, con gusto, al valiente oficial de guardia de San Jerónimo^:? 
D. Lviis Gautier,. á quien debemos estas noticias, para decir que la fuerza.de Inge- ' 
nieros que salió del Monasterio, por orden del general San Martín, tuvo la suerteL 
do salvar á unos cuantos religiosos trinitarios, que se habían escondido en los des-
vanes de su convento, y al siguiente día, entre nueve y diez de la mañana, á los 
frailes de Atocha, que acababan de ser sorprendidos hallándose en el coro, y no 
fueron asesinados en el acto, porque los sicarios prefirieron entretenerse antes en 
el saqueo de las celdas. Las compañías de Pontoneros, que llegaron á la Carrera 
de San Jerónimo, encontraron á los religiosos refugiados en la iglesia, y á los ase-
sinos invadiendo claustros y celdas, en busca de oro y alhajas. Casi todos fueron 
hechos prisioneros y conducidos en cuerda, por la misma fuerza del cuerpo á la 
cárcel de Corte. 
Los Ingenieros cumplieron ese día como buenos. Las compañías de Zapadores 
y Pontoneros impidieron el degüello de los frailes de San Jerónimo y de Atocha, 
auxiliados por los granaderos de la G-uardia Real Provincial, á las órdenes del 
brigadier Puig Samper, y contribuyeron también á evitar, ó hacer menos sensibles) 
los atentados del interior de Madrid. 
En el parte que da de los sucesos el entonces comandante D. Vicente Herrera, 
al ingeniero general, acaba diciendo: «Debo hacer presente á V. E. que en los se-
ñores oficiales he notado, durante las ocurrencias arriba expresadas, el mayor celo 
y exactitud, y en los individuos de tropa la serenidad, subordinación y disciplina 
de soldados veteranos, bien educados; no habiendo podido darle parte en la tarde 
y noche del día de ayer, por la rapidez con que se sucedieron todas las ocurrencias 
que van expresadas.» 
N E C R O L O G Í A 
Con el triste motivo del fallecimiento del Sr. Capitán D. José Redon-
do y Ballester (q. e. p. d.), ocurrido en Mahón el día 7 de junio del co-
rriente año, el MEMOBIAL DE INGENIEROS, en nombre del Cuerpo, envía 
su más sincero y sentido pésame á la familia del finado, y muj"- especial-
mente al primer Teniente D. Ensebio Redondo y al Alumno de la Aca-
demia D. Carlos Redondo. 
EXTKACTO DE LA HOJA DE SEEVICIOS DEL CAPITÁN 
D. José Redondo y Ballester. 
Nació en Mahón el 4 de febrero de 1879, ingresó en la Academia de Ingenieros 
el 1." de julio de 1896 y por haber terminado con aprovechamiento sus estudios fué 
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promovido á primer Teniente del Cuerpo en 21 de marzo de 1901, siendo destinado
al 4.° Regimiento de Zapadores Minadores, donde permaneció cerca de dos años
prestando el servicio de su empleo. Con motivo de la huelga general en Barcelona
estuvo conduciendo durante los días 20 á 23 de febrero de 1902 uno de los tranvías
eléctricos que marchaban custodiados por fuerzas de Ingenieros: pocos meses des-
pués intervino con su Compañía en una alteración del orden público ocurrida en
San Hipólito de Voltregá. En febrero de 1903 fué destinado al 2.° Regimiento de
Zapadores Minadores; tomó parte en la organización del 6. 0 Regimiento Mixto de
Ingenieros, estuvo agregado con su Compañía á la División de Instrucción, asis-
tiendo á. las maniobras ejecutadas por ésta á fines de 1905; y después de prestar
servicio en la Compañía de Telégrafos del 2.° Regimiento fué destinado, en mayo
de 190', á la de Menorca. En marzo de 1907 ascendió á Capitán del Cuerpo y se le
confirió el mando de la Compañía de Zapadores de {enorca. Desempeñando este
destino le sorprendió la muerte el día 7 de junio de 1909, cuando sólo contaba trein-
ta años de edad y trece años de servicios.
Se hallaba condecorado con la Medalla de Alfon o XIII y la cruz de primero.
clase del Mérito Militar con distintivo blanco; y en dos ocasiones se le dieron gra-
cias de Real orden por el celo é inteligencia demostrados en trabajos profesionales.
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ALEMANIA. -Organización de los cuerpos de Ingenieros y de pio'n-
niers.
La organizació.l actual de los Cuerpos de [ngenieros y Pionniel'S en Alemania es
In, siguiente:
Inspeccióll general del Cuerpo de Ingenieros y Pionnie¡'s situada en Berlín: jefe,
el General .on Beseler.
1.& Insp·'cción en Berlín, con dos Subinspecciones en Krenigsbel'g y Kiel.
2.& Inspección en Berlín, con tres Subinsllecciones en Posen, Thorn y Graudens.
3.a Inspección en Strasburgo, con dos Subinspecciones en Straslíurgo y Frib-
burgo.
4" Inspección en Metz, con dos Subinspocciones en Metz y Colonia.
La unta de Ingenieros, que comprendo cnatro secciones.
De la primera dependen el batallón de Pionniers de la Guardia; los batallones 2.°,.
5.° Y ;.;.0, el mando de los Pionniers del 1.er Cuerpo (1.0 y 18.° batallón); yel del 17
Cuel'po (17 y 23 batallones).
[' e la segunda dependen los batallones 13, 14 Y 21, Y el mando de los Pionniers
dn115 Cuerpo (15 y 19 batallones) y del 16 (l(¡ y 20 batallones).
De la tercera dependen los batallonos 3, 4, 8, 9, 10 Y 11, Y el mando de los del 7.°
Cuerpo (7.0 y 2!.0 batallones.)
Por último, la cuart& tiene el mando de los Pionniers sajones (12 y 22 bata-
llones.)
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.. IJa situación de las tropas es la siguiente:
Batallón de Pionniers de la Guardia (de 4 compaüias más la de expEl.Tiencias) 'en
Berlín.
Batallones núm. 1 y 18 Konigsberg. Batallones núm. 11 Münden,
2 Settin. » 1'2 Dresde
3 Spandau. » 13 Ulma.
4 Magdeburgo. 14 KehI.
"
» 5 Glogau. » 15 y 19 Strasbnrgo.
6 Neisso. 16 y 20 Metz.
7 Deutz. 17 Thorn. -»
8 Coblenza. 21 Maguncia.
» 9 Hamburgo. » 22 Riesa.
» 10 Minden. 23 y 24 Colonia.
Las tropas de comunicaciones no forman realmente parte del Cuerpo de Pion-
niers; he aquí, sin embargo, su distribución.
La inspección de las tropas está en Berlín, donde también resideJ¡ 2 regi{Ilientos
de ferroviarios de 2 batallones, teniendo 4 compañías cada un.o, constituyendo Ull¡¡'
brigada que sirve el ferrocarril á Jüterborg (70 kilómetros). Además hay la sección
de explotación (3 cómpañías de 150 hombres cada una).
La Inspección de Telegl'afia de campaña está en Berlín, y de ella dependen las
tropas siguientes:
Primer batallón de Telegrafistas (4 compañías, una sección de radio-telegrafía y
una Escuela), en Berlín:
Segundo batallón, en Fl:ancfort.
Tercero ídem, en Coblenza.
Cuarto ídem, en Carlsruhe.
. Batallón de aerosteros, de 3 compañías, en Berlín.
División de experiencias en Schoneberg, á la que pertenecen 2 compaiiías de au-
tomovilistas.
En el Ejército bávaro hay una Oficina topogrdfica y la Inspección de Ingenieros y
Píonniers.
De ella dependen los tres batallones de esto últimos, el de Ferrocarriles, la sec-
ción de automóviles, el destacamento de Telegrafistas, la Escuela de ginetes telegra-
fistas y la sección de aerosteros.
Automovilismo militar.
La Administración Militar empieza á introducir el empleo, como ensayo, de' ca-
rruajes automóviles para el servicio sanitario de las grandes guarniciones. Estos
coches sirven para transportar enfermos ó heridos, y pueden contoner un onferm'o y
un enfOl'meto. .
- Hasta ahora los hospitales <lo Motz, trasbmgo y Berlín, cstán dotados de ellos-,
y en breve se destinará otro para Berlin y uno para Darmstadt. '
. La apf.icación principal de tales vehículos sení para las grande::l guarniciones que
tengan campos de instrucción algo lejanos, puesto que la práctica ha demostrarlo
que eh estos tütimos es donde se producen la mayor parte de los accidentes,
Así, por ejemplo, en el campo do Doberitz habrá un automóvil mientms dma la
il1stl'ucc[ón y'los ejercicios, y si, como se espora, llena su misión, e asignarán otrO:;
á los distintos polígonos análogos al citado.
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La fabricación de los automóviles se confió á las Casas Opel, Adler y DaimIel', y
el Ministel'io de la Guerra tiene uno de estos vehículos para ser estudiado y en-
yado.
No es esta, sin embargo, la única novedad digna de citarse en lo que se refiere al
automovilismo militar, pues, según el Post, se ensayarán muy pronto unos carrua-
jes automóviles destinados exclusivamente al transporte de gasolina, y que acom-
pañará á las columnas de automóviles durante las maniobras para evitar que la
falta de combustible ocasione retrasos perjudiciales siempre, y más en campana.
También se están probando, y hasta la fecha con buen resultado, unos proyecto-
res que se instalan sobre automóviles. El primer modelo de tales aparatos de ilumi-
nación, es de una potencia de 25.000 bujías, obtenida con un motor de 10 caballos.
No cita el periódico de donde tomamos estos datos el alcance que tienen, y única-
mente dice que es considerable y que en las próximas maniobras imperiales van á
ser empleado .
CRÓNICA CIENTíFIC~.
La .cuarta dimensión•.
Anunciamos en nuestro número correspondiente á febrero último qne la re-
vista de Nueva York Scientific American había abierto un concurso en el qne se
concedería 1m importante premio en metálico al autor qne, en menos de 2.500 pala-
bras, diese la explicación más sencilla de lo que es la <cuarta dimensión•. Termina-
do el plazo de admisión, resultó que el número' de concursantes de todas nacionali-
dades fué extraordinario y que el Jurado tuvo, en consecuencia, que retrasar su
fallo. En definitiva, el premio ha sido concedido al Teniente Coronel de Ingenie-
ros del Ejército Norteamericano Graham Demby Fitch, cuya historia militar y
científica es digna de elogio.
La referida revista publicó el 3 de julio último el trabajo premiado, yen núme-
ros sucesivos han ido apareciendo otras memorias consideradas por el Jurado como
recomendables. Es de notar que en la clasificada en segundo lugar se expresa clara
y terminantemente que la cuarta dimensión no existe y que su estudio no puede re-
portar ninguna utilidad. Aunque ésta sea también la idea sustentada pOli algunos
de nuestros hombres de ciencia, cremos interesante la reproducción de lo escrito
por el T. C. Graham Demby, debiendo advertir que, para no hacer demasiado ex-
tensa esta crónica, hemos suprimido en la siguiente traducción algllllos párrafos
del texto original.
.Es imposible hacer un dibujo ideal de la cuarta dimensión; esto no obstante,
.la cuarta dimensión no es un absurdo; por el contrario, es un útil concepto
.matemático que no envuelve ninguna contradicción .con una geometría bien
.desarrollada. Para formar idea parcial y simbólica de su significado precisa acu-
.dir á la analogía con dimensiones de orden inferior .
•Se dice que un conjunto (agg?'egate) es de una, dos ó tres dimensiones cuando
-son necesarios uno, dos ó tres n1ÍJ:J;leros para determinar uno cualquiera de sus
•elementos. Considerando al espacio como un conjunto de puntos, una línea es un
»espacio de una sola dimensión, porque para determinar la posición de un punto
~cualquierade ella es suficiente que nO¡¡ deIl ¡¡U di¡¡tancia á otl'O fijo; un plano es
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.análogamente un espacio de dos dimensiones, y nuestro espacio ordinario es de
.tres dimensiones porque la posición exacta de un punto cualquiera de él, de la tie-
'1'1'0" por ejemplo, está determinada conociendo tres coordenadas, como son la lon-
.gitud, la latitud y la cota sobre el nivel del mar. Ahora bien, si tenemos cua-
.tro cantidades variables relacionada. entre si, pero pudiendo cada lllla de ellas to-
"mar todos los valores numéricos posibles, obtendremos un conjunto (aggl'egate) de
.cuatro dimensiones; y si este conjunto lo es de puntos, constituirá un espacio
.de cuatro dimensiones .
•Si enlazamos todos los puntos de nuestro espacio (de 3 dimensiones) con otro
"punto situado fuera de éste, tendremos que el conjunto de todos los puntos que for-
>man las líneas de enlace constituirán un espacio de cuatro dimensiones (hiperes-
.pacio). Así como un punto al moverse engendra una línea y ésta moviéndose fue-
"ro, de sí mi'lma da origen á un sólido, así también un sólido, moviéndose fuera
,de nuestro espacio engendra un hipersólido ó porción del hiperespacio. Exprese-
"mos esta misma idea en otra forma. Una línea recta ilimitada moviéndose parale-
,lamente á sí misma, es decir, en uná dirección que ella no tiene, engend.ra un pla-
.no; y este plano ilimitado, moviéndose en igual forma y en una dirección que él
,tampoco contiene, engendra nuestro espacio; pues si ahora hacemos mover á nues-
,·tro espacio (de tres dimensiones paralelamente á si mismo y según una dirección
"que él no contenga, engendraremos el hiperespacio,
.De la misma manera que todo plano ilimitado divide al espacio de tres dimeÍl-
'<liones en das p.artes iguales é infinitas todo espacio de tres dimensione divine al
.hiperespacio en dos regiones iguales é infinitas; en el primer ca. o, el plano (cuya
.tercera dimensión 'es muy pequeña) constituye el límite de separación entre dos
-porciones infinitas de un espacio de tres dimensiones, y en el segundo, el espacio
»de tres dimensiones (cuya cuarta dimensión es muy pequeña) forma el limite de
"dos porciones de hiperespacio .
•En un punto de una recta situada. en un plano sólo puede levantarse una. per-
.pendicular; si la. recta está en el espacio de tres dimensiones el número de perpen-
»diculllres será infinito, formando éstas el plano perpendicular á aquella en el pun-
.to dado; si la recta estuviese en el hiperespacio. el número de planos perpend.icu-
_lares sería. infinito, formando todos ellos un espacio rde tres dimensiones) perpen-
"dicular á aquélla. Un espacio de tres dimen iones puede ta!D bién ser perpendicular
"á un plano ó á otro espacio de tres dimen iones.
"Dos coordena.dasrectangulares determinan la posición de un punto situado en un
"plano; tres coordenadas rectangulares 10 fijan cuando aquél e halla en el espacio;
•y en el hiperespacio quedará marcado el plmto cuando se conozcan sus distan-
· cias á cuatro espacios (de tres dimensiones) mutnamente perpendiculares; estas
,distancias deberán ser medidas á 10 largo de cuatro líneas rectas perpendiculares
.entre sí, las cuales, tomadas dos á dos, determinan seis planos mutuamcnte per-
.pendiculares, y tomadas tres a tres, determinan los cuatro espacios (de tres di-
.mensiones) mutuamente perpendiculares citados más arriba. Así como en nuestro
.espacio son necesarios, por lo menos, tres puutos para determinar un plano, en el
»hiperespacio hacen falta cuatro puntos para determinar un espacio (de tre di-
»mellsiones, .
•De la.misma manera. que ciertas porciones,de nuestro espacio están limitada,;
»por superficies planas ó curvas, existen porciones del hiperespacio limitadas por
• hipersuperficies planas ó curvas. Una hiperesfera por ejemplo, es una hipersu-
• pedici~ cuyos puntos equidi tan del centro. Así como tres puntos que no estén en
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alinea recta determinan un circulo, y cuatro que no se hallen en un mismo., plano 
>una esfera, asi también cinco puntos que no se encuentren en el mismo espacio 
"(de tres dimensiones) determinan una hiperesfera. 
• Mientras en nuestro espacio sólo existen cinco poliedros reguln,res (tetraedro, 
»Cubo, octaedro, dodecaedro, icosaedro) en el hip3respacio. hay seis hipersólidos 
«regulares que son: el C", limitado por cinco tetraedros; el C'^ , por ocho Qubqsj-el 
ü C'*, por diez y seis tetraedros; el C *^, por veinticuatro osfcaedi'os; el C^", por ciento 
^- - i - ' 
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•veinte dodecaedi-ós, y el O*)*, por seiscientos tetraedros. Todos ellos han sido es-
«tudiados detenidamente por nuestros matemáticos j ^ se han cónstrnídó modelos 
ide sus proyecciones sobre nuestro espacio. El C**, llamado hipercübo, es eT mfts 
«sencillo, porque auuque el número de sólidos que lo limitan es mayor que-eii el 
«C*, tiene todos sus ángulos rectos y ha sido, por lo tanto, elegido cómo unidad de 
s medida del hiperespacio. Está engendrado por un cubo que se mue've en dirección 
«perpendicular á nuestro espacio, recorriendo una distancia igual á uno de sus^la-
>dos. En la figura 1 el cubo inicial está representado simbólicamente por É:BC 
'DEFGH,yel final por A' B' C D' E' F' G' W, suponiéndose qué la dirtóción 
^A A' es perpendicular á nuestro espacio y que todas las líneas trazadas dé puntos 
»se hallan en el hiperespacio. Proyectando las aristas de un hiperoubo • sobre 
muestro espacio obtendremos un modelo cuya proyección en un plano' está" repíe-
• sentada en la figura 2; los ocho cubos que limitan el hypercubo están representa* 
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•dos en'el modelo porilas siguientes proyecciones (1. 2. 3. 4. 5. 6. 7. 8.)¡ (5. 6. 7. 8. 9. 
.10.11.12.), (9.10.11.12.13.14.15.16.), (18.14.15.16.1. 2. 3. 4.), (1. 5.9.13.2. 6. 10. 
.14.), (2. 6.10.14. 3. 7.11.15.), (3.7.11.15. 4.8.12.16.), (4. 8.12.16. 5. 9.13.1.). 
jEñ un plano la única rotación posible es alrededor de un punto; en un espacio 
»de tres diinensiones existe la rotación alrededor dé una línea eje, y en el hiperes-
Dpáoio alrsdedor de un plano eje. Dos figuras planas simétricas como los triángulos 
'A y-JB (flgi 3) no pueden hacerse coincidir cualesquiera que sean los movimientos 
.que ejecuten en su propio plano, pero si acudimos á la tercera dimensión y hacemos 
»girar á una de ellas 180°, obtendremos la coincidencia de ambos triángulos. De un 
«modo semejante dos volúmenes simétricos como las pirámides huecas Cy Z)(figu-
»ra 4) no pueden coincidir, cualesquiera que sean los movimientos que se ejecuten 
»en nuestro espacio y esa coincidencia se logrará haciendo girar á una de ellas en 
»el hiperespacio. 
»En el hiperespacio la libertad de movimiento es mayor que en nuestro espa-
»cio. Los grados de libertad de un cuerpo rígido en nuestro espacio son seis, á sa-
»ber: tres traslaciones y tres rotaciones alrededor de tres ejes; y basta fijar tres de 
• sus puntos para impedirle todo movimiento. En el hiperespacio todo cuerpo rígi-
»do tiene posibles diez distintos movimientos, á saber: cuatro traslaciones según 
«cuatro ejes y seis rotaciones alrededor de seis planos; y hay que fijar cuatro de sus 
«puntos, por lo menos, para impedir todo movimiento. 
»En nuestro espacio un punto de un circulo puede entrar y salir de él sin tocar 
»á la circunferencia; en el hiperespacio un punto puede también entrar y salir de 
»una esfera sin tocar á la superficie; de suerte que tratándose de una esfera flexible 
npodriajaOA volverla del revés sin romperla; para separar dos anillos de una cade-
»na no habria necesidad de fracturar uno de ellos; para deshacer el nudo represen-
»tado en la figura 6 no habría necesidad de soltar de su amarre los extremos de la 
«cuerda. Nuestros nudos resultarían inútiles. 
«¿Tiene el hiperespacio real existencia física? Si asi es, nuestro universo debe 
«tener un pequeño espesor en su cuarta dimensión. Algunos filósofos idealistas sos-
atienen que el plano.goemétrico carece de espesor, pero esto es una simple abstrac-
tción, como lo seria también el suponer, en el caso de existir el hiperespacio, que 
«nuestro universo carece de espesor en su cuarta dimensión, es decir, que nuestro 
«mundo no es más que «una sombra arrojada por otro mundo más real de cuatro 
«dimensiones», La existencia real de una pequeña extensión en el sentido de la 
.cuarta dimensión simplificaría ciertas teorías científicas. Por ejemplo, en nuestro 
«espacio, 4 es el mayor número de puntos cuyas distancias mutuas, en número de 
«6, son independientes unas de otras; pero si en el hiperespacio tomamos 5 puntos, 
«las 10 distancias entre cada dos de aquéllos son independientes geométricamento. 
»Si esta mayor libertad de posición fuera permitida á los átomos, nos ayudaría á 
«explicarnos ciertos fenómenos químicos como la isomería, donde moléculas de 
«idéntica composición tienen propiedades distintas. 
»E1 hiperespacio ha caído algo en descrédito porque los espiritualistas han ad° 
«mitido su existencia con el fin de proporcionar «alojamiento» á sus extravagan-
«cias; esto no obstante, nadie ha demostrado que la posibilidad de su existencia 
«sea incompatible con ningún hecho científico. La limitación del espacio á tres di-
«mensiones, aunque probablemente correcta, es puramente empírica. 
»¿Caál es entonces. la utilidad del hiperespacio? Sirve principalmente para 
sprofundizar, en el estudio de la geometría y para aumentar nuestro horizonte, 
umentai» • • - . 
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Academia de Infantería. Catálogo de su Biblioteca. Año 1909.—Toledo. 
—Imprenta del Colegio de María Cristina, para huérfanos de la Infantería:'— 
1009.—Un volumen de XIV-856 páginas de 9 X 11 centímetros. 
En ol voluminoso catálogo impreso de la Biblioteca de la Academia do Infanfé-
ria, que prestará seguramente en aquella dependencia diarios y valiosos^ servicios, 
por las facilidades que habrá de dar para toda clase de investigaciones, se hallan 
ordenados los libros por materias, y dentro de cada una por autores. Para la clasifi-
cación general se ha seguido el sistema de la Biblioteca del Centro del Ejército y de 
la Armada, de Madrid, adoptando diez secciones, de las que á la primera correspon-
den los libros militares. Por los cuadros y resúmenes que al principio del libro se 
insertan se ve que la Biblioteca constaba, al imprimirse el Catálogo, de 7.071 obras 
y ll.tíl2 volúmenes, de los cuales 1.497 y 6.243 eran respectivamente de asuntos mi-
litares; y recorriendo sus bien impresas páginas puede apreciarse, la importancia de 
aquella dependencia, abundante principalmente en obras profesionales modernas, no 
obstante las vicisitudes por que ha pasado hace unos anos. 
La impresión de este catálogo no sólo facilitará el uso de los libros en la Acade-
mia de Infantería; sino que en manos de todos los que por necesidad ó afición se dedii 
quen al estudio, puede ser seguro guia en muchas investigaciones, haciendo conocer 
la existencia de muchos libros. 
* * 
Nueve meses en el ejército alemán, por el Capitán de Ingenieros D. CAULoa 
RBQUBNA.—Barcelona.—1909.— Un volumen de 34.3 páginas de 10,5 x 17 centíme-
tros, con grabados intercalados en el texto. 
El Capitán Requena permaneció agregado, durante loa últimos nueve meses del, 
año 1906, al batallón de Zapadores del Rhin, núm. 8, y al regresar á nuestro país,, 
terminada su comisión, dio diversas conferencias en distintos Centros y Cuerpos, y 
publicó después la obra que nos. ocupa, en la que se consignan detalladamente laa 
muy satisfactorias impresiones que produjeron en su ánimo, la organización, la edu-, 
cación militar y los hábitos de los ingenieros militares alemanes. . 
Consta su trabajo de seis partes: las cuatro primeras y la sexta tratan, respecti-^, 
vamente, del recluta, del suboficial, del oficial y de las grandes maniobras, y los 
cinco capítulos en que se halla dividida la parte quinta se refieren á las materias si-, 
guientes: gimnasia en el ejército alemán, instrucción táctica, fortificación de cam-. 
paña, explosivos y minas y puentes de material reglamentario. . . 
En la imposibilidad, por falta de espacio, de hacer mención detallada de los ttu». 
meroaos é interesantes extremos que abarca cada una de las citadas parteSj hemos de. 
limitarnos á recomendar con mucho interés á nuestros lectores la obra del Capitán. 
Requena, en la segui-idad de que encontrarán en ella amena leotuía y ensoñanBas 
provechosas; esto, naturalmente, no quiere decir que estemos en un todo confor» 
mes con alguna de las ideas sustentadas por nuestro compañero, que,i con graU' 
constancia y laboriosidad, aboga por la implantación en nüestío Ejército de impot", 
tantea reformas ensayadas con éxito en Alemaniai 
Como complemento de lo dicho.y.para satisfacción,del a.üfco.i'i repí\od.ucrtii68.á 
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continuación el informe del Teniente Coronel von Sachs, primer Jefe del batallón 
de Zapadores del Rhin: 
«El Capitán del Cuerpo de Ingenieros de España Roqueña Martínez fué destina-
ndo á este batallón con fecha 23 de marzo de 1906, según orden del Ministerio de la 
^Guerra, de^Berlín; hizo su presentación el 5 de abril siguiente, y sin interrupción 
^alguna prestó servicio agregado á la cuarta Compañía hasta el 15 de diciembre del 
«mismo año. Esto Capitán, trabajador infatigable, ha seguido con gran interés ó in-
"teligencia las prácticas y ejercicios del batallón, lo mismo militares qué técnicas, 
«asistiendo á ellas desde el principio hasta el fin y encontrando grandes facilidades 
••en el desempeño'do su comisión por el completo dominio que tiene del idiorna ale-
sraan. Tomó parte en unas prácticas á caballo, hechas por los oficiales del batallón, 
»mostrando mucho interés en ellas, asi como en los ejercicios de pontoneros para 
»tendido' de puentes sobre el Rhin, agua abajo de Coblenza, y por último, en las 
• maniobras de otoño. Por su tacto, habilidaid y manera de ser modesta, se hizo 
'•querer pronto y se unió estrechamente á la oficialidad del batallón. 
»En resumen, sintetizo mi juicio sobre él Capitán Requena, diciendo: que ha de-
»jado aquí impresión favorabilísima y ha conseguido alcanzar el objetivo á que se 
«dirigía la misión que sé le confió.» 
* 
* * 
Tratado elemental de Geodesia, por el Comandante de Ingenieros D. JUAN CA-
. RRERA Y GRANADOS, ex-profesor de la Academia del Cuerpo.—Guadalajara.— 
Imprenta y librería de Ramírez.—1909.— Un tomo de 330 páginas, con 131 figu-
ras intercaladas en el texto y 5 láminas.—12,30 pesetas. 
El autor do esta noticia bibliográfica confiesa, sin reparo alguno, que comenzó á 
hojear el Tratado elemental dé Geodesia, del Comandante Carrera, con gran miedo 
de hallar en él un estudio teórico, semejante al famoso l'rancoeur, completamente 
separado del libro clásico de Fischer, ya algo anticuado: Lehrbiich der hóheren Geo-
dasie, en el que se expusiera mucho de lo que no se practica y se olvidara lo que 
más importa en los trabajos geodésicos. 
No eche el Comandante Carrera á mala parte esa sospecha, hija no más de creer 
que era sumamente difícil hacer algo distinto de lo supuesto á quien no se hubiera 
ocupado prácticamente en estudios geodésicos, é hija también de no haber pensado 
desde el primer momento en que apenas hay nada que imposible sea para el trabajo 
asiduo inteligentemente dirigido. 
Al leer el libro del Comandante Carrera hemos visto con verdadero gusto que se 
trata de una Geodesia á la moderna, en la que se describen instrumentos y métodos 
actualmente en uso; en la que á cada paso aparecen referencias á los trabajos geodé-
sicos españoles y en la que resulta de manifiesto no sólo la competencia del autor, 
sirio ol enorme trabajo que ha desarrollado. De la Memoria del Instituto Geográfico, 
dé las Instrucciones geodésicas del mismo Centro, etc., etc , ha tomado el autor las 
partes que no deben omitirse en un tratado español de geodesia y las ha dado des-
pués forma didáctica. 
• ' En conjunto, tal es el favorable juicio que nos merece la obra del Comandante 
Carrera) á quien damos nuestra- calurosa enhorabuena, felicitándonos por nuestra 
equivocación. : ••» 
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